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MARCADORES DISCURSIVOS 

Para centrarnos en la gramática de los marcadores, bueno será que recordemos 
la definición de marcador. 

Los marcadores del discurso son unidades lingüísticas invariables, no ejercen una 
función sintáctica en el marco de la predicación oracional y poseen un cometido 
coincidente en el discurso: el de guiar, de acuerdo con sus distintas propiedades 
morfosintácticas, semánticas y pragmáticas, las inferencias que se realizan en la 
comunicación. 

El criterio fundamental de esta definición no se enclava en la gramática, sino en la 
pragmática: los marcadores guían el procesamiento inferencial. Las dos 
restricciones gramaticales: una morfológica -son unidades invariables- y otra 
sintáctica -son elementos periféricos en la predicación- son secundarias y nos 
sirven para limitar la clase de unidades estudiadas y crear; como veremos, un 
grupo relativamente homogéneo. Con todo, la separación entre lo gramatical y lo 
discursivo es necesaria. 

Las categorías gramaticales a las que pertenecen estas unidades son: la 
conjunción, el adverbio y la interjección – a saber; aquellas que la gramática 
tradicional considera como invariables, menos las preposiciones-; a ellas se 
añaden formas apelativas con base nominal (hombre / mujer) o verbal (mira, oye). 
El motivo de la exclusión de las preposiciones se encuentra en su significado. Se 
distingue entre un significado conceptual y otro de procesamiento. El significado 
de los marcadores discursivos es de procesamiento y, por consiguiente, no 
contribuye a las condiciones de verdad de una proposición. Esto no sucede con 
los usos preposicionales. 

a) Viene de Madrid. 
b) Viene a Madrid. 
a) Un helado de chocolate. 
b) Un helado con chocolate. 

Las condiciones de verdad de estos enunciados son distintas. Si es cierto que 
Viene de Madrid, será falso que Viene a Madrid. No sucede lo mismo con los 
marcadores: 

a) Es rico pero ahorra mucho. 
b) Es rico y, por tanto, ahora mucho. 
c) Por un lado, es rico, por otro, ahorra mucho. 
d) Es rico y, además, ahorra mucho. 
e) Es rico y, claro, ahorra mucho. 
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Las condiciones de verdad de estos enunciados serán idénticas. Si un interlocutor 
replicara a estas intervenciones con “No es cierto” comprenderíamos que niega 
que Es rico, que Ahorra mucho o las dos proposiciones, nunca que lo indicado por 
pero o por claro sea falso. La diferencia entre los diversos enunciados se 
encuentra sólo en las inferencias que se obtengan de cada uno de ellos. 

  

Diferencias gramaticales: conjunciones y adverbios 

Las conjunciones denominadas coordinantes son, posiblemente, los marcadores 
más evidentes. Pero, sino pueden vincular dos miembros del discurso en una 
relación que varía las inferencias que se obtendrían sin ellos. Se comprende de 
distinto modo: 

a) Juan no ha ido al futbol. Está enfermo. 
b) Juan no ha ido al futbol y está enfermo. 

En cuanto a las conjunciones denominadas subordinantes, es habitual que se 
incluya como marcador la conjunción aunque, de un significado tan próximo 
a pero. En el resto, el grado de integración de la oración que encabezan con 
respecto a la oración principal condiciona la distinción entre aquellos casos que se 
consideran como propios de marcadores y los que no. 

a) ¿Ya terminaste el libro que te presté? Porque lo quiere leer 
mi hermana. 
b) Ana volvió a ayudarnos. Para que luego hables mal de ella. 

La poca integración gramatical de las oraciones en estos dos ejemplos fuerza a 
una contribución contextual excepcional para su interpretación. En estos casos es 
frecuente que se hable de usos pragmáticos de las conjunciones subordinantes. 
Sin embargo, no parece que el significado de porque y para que, en ejemplos 
como estos, difiera del de los usos no « pragmáticos» (v. gr., Me voy a la cama 
porque estoy cansado, Trabajan para que tengamos un futuro mejor), esto es, no 
hay un cambio de un significado conceptual a un significado de procesamiento en 
estas conjunciones. En consecuencia, aquí nos limitaremos a las conjunciones 
llamadas coordinantes y, en especial, a pero. 
Comencemos por distinguir una conjunción que es marcador del discurso de un 
adverbio también marcador; ya que, a pesar de lo que nos enseñaba la gramática 
tradicional, pero es una conjunción mientras que otros marcadores con un 
significado próximo como sin embargo, no obstante o con todo son adverbios.  
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Algunas diferencias entre las dos categorías son: 

A) Dos conjunciones no vinculan sintácticamente las mismas unidades, por lo que 
no documentaremos las combinaciones y pero o aunque pero. Sin embargo, es 
habitual la coincidencia de pero y de un adverbio marcador en un mismo miembro 
discursivo. 

En la casa había dos criados y dos criadas, viejos todos, pero además vivía allí un 
tullido, hijo de una lavandera. 

B) Las conjunciones se encuentran en la posición inicial de su miembro discursivo 
sin estar delimitadas por la entonación. 

Juan estaba cansado, pero continuó su camino. 

Por el contrario, los adverbios marcadores acostumbran a tener una mayor 
movilidad y se percibe, sobre todo en una pronunciación esmerada, un contorno 
entonativo propio. A este diferente comportamiento contribuye que, contrariamente 
a las conjunciones, los adverbios marcadores sean palabras tónicas. 

a) Juan estaba cansado. No obstante, continuó su camino. 
b) Juan estaba cansado. Continuó, no obstante, su camino. 
c) Juan estaba cansado. Continuó su camino, no obstante. 

De todos modos, es difícil documentar algunos marcadores del discurso en una 
posición que no sea la inicial de su miembro discursivo, sólo precedidos, en su 
caso, por una conjunción. Esto sucede con a propósito, a saber, ahora bien, así 
las cosas, de ahí, es decir, es más, esto es y pues bien. Otros marcadores tienen 
también una clara preferencia por esta posición inicial, muy especialmente a todo 
esto, antes bien, así pues y o sea, aunque se pueden documentar en posiciones 
mediales o finales. 

C) En estilo indirecto, la conjunción que no puede preceder a los marcadores que 
son conjunciones coordinantes, pero sí a los que son adverbios. 

a) Es rico pero ahorra mucho. 
b) Dijo que era rico y añadió que pero ahorraba mucho. 

a) Es rico. Sin embargo, ahorra mucho. 
b) Dijo que era rico y añadió que, sin embargo, ahorraba mucho. 

Dentro de la distinción categorial de los marcadores, un caso especial es el 
de pues. Los usos de esta unidad se pueden distribuir en tres grupos distintos. En 
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el primero, es una conjunción que introduce una oración que justifica una oración 
anterior: Se trata del pues denominado causal. 

Implorémosles, pues son todopoderosos. 

En otras ocasiones, es un adverbio marcador discursivo con significado 
consecutivo. Este pues es tónico, evita la posición inicial del miembro del discurso 
en el que se incluye y va delimitado por la entonación. 

Lo que discuten tal vez nos interesa, pero no lo entendemos. Que se diviertan, 
pues, con su juguete. 

Por último, el más complejo desde el punto de vista categorial es el pues 
comentador. Se trata del uso más frecuente en el discurso oral, sin que sea 
extraño en el escrito. Se sitúa en la posición inicial del miembro, sin estar seguido 
por pausa y, presenta su miembro como un comentario nuevo con respecto del 
discurso que lo precede 

¿No se ha enterado de que el lenguaje nos habla? Pues yo sí. 

La posición inicial, el ser átono y la ausencia de pausa posterior podría hacer 
pensar en que este pues sea una conjunción. Ahora bien, si se incluyera entre las 
conjunciones, nos sería difícil explicar que aparezca en la oración principal con 
una subordinada antepuesta: 

Y luego ya cuando fue mayor, pues resultó que tenía unas manos que sabían 
hacer todo. 

En suma, el pues comentador no se acomoda perfectamente dentro de la 
categoría de las conjunciones, pero tampoco en la de los adverbios. 

  

Diferencias gramaticales: adverbios 

Como se ha podido observar, se ha continuado con la ya tradicional inclusión de 
marcadores como sin embargo, por tanto o ahora bien dentro de la categoría 
gramatical de los adverbios. Se trata, sin duda, de unos adverbios muy peculiares 
y este hecho podría justificar la creación con ellos de una nueva clase de palabras. 
¿Cuál es el motivo de que no se haga? Todavía sabemos poco de sus 
propiedades y muy posiblemente dentro de no muchos años nuestra categoría 
habrá de subdividirse en otras. Digamos, pues, que son adverbios y añadamos 
después propiedades que los distingan del resto de los miembros de esta clase de 
palabras. 
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D) Los marcadores que se han gramaticalizado como adverbios son palabras 
invariables. Esta propiedad distingue estos marcadores de los sintagmas que 
conservan las capacidades de flexión y combinación de sus miembros. 

a) Llueve y, por tanto, la gente lleva paraguas. 
b) Llueve y, por este motivo, la gente lleva paraguas. 

Mientras que por tanto es un marcador del discurso no lo es por este motivo. El 
primero es un adverbio y, en consecuencia, se halla fijado (* por tantos), mientras 
que por este motivo conserva su capacidad de flexión y de recibir especificadores 
y complementos (hasta por estos pequeños motivos). 

A: ¿Por qué lo harás? 
B: Por ese motivo / *Por tanto 

Y es esta misma autonomía de la que carecen los adverbios marcadores la que 
les permite construcciones del tipo: 

a) Por tanto, la gente lleva paraguas. 
b) Por este motivo, la gente lleva paraguas. 

a) * La gente lleva paraguas y esto sucede por tanto. 
b) La gente lleva paraguas y esto sucede por este motivo. 

Se ha de advertir, no obstante, que la mayor parte de las formas que se utilizan 
como adverbios marcadores pueden aparecer con distintas funciones lingüísticas, 
esto es, sin ser marcadores. 

a) Lo haré en cualquier caso. 
b) En cualquier caso, lo haré. 

a) No tiene por qué responder así. 
b) Así, no tiene por qué responder. 

a) Quiero una hamburguesa con todo. 
b) Con todo ( y con eso), quiero una hamburguesa. 

a) Lo dijo en una palabra. 
b) En una palabra, lo dijo. 

a) En ese momento él se iba por un lado y su mujer por otro. 
b) Por un lado, él se iba y, por otro, también su mujer se tenía que marchar. 
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Sólo en los ejemplos (b) en cualquier caso, así, con todo, en una palabra, por un 
lado y por otro tienen la función discursiva de marcadores. Como tales, carecen de 
las posibilidades de flexión y combinación que se dan en los ejemplos (a). 
Un problema en la aplicación del criterio de invariabilidad de los adverbios 
marcadores se presenta por su distinto grado de gramaticalización. Los adverbios 
marcadores proceden de la evolución de una serie de sintagmas que, de una 
parte, van perdiendo sus posibilidades de flexión y combinación y, de otra, van 
abandonando su significado conceptual y se especializan en otro de 
procesamiento. 
Tomemos, por ejemplo, tres marcadores que agruparemos dentro de los 
conectores contra-argumentivos: sin embargo, no obstante y eso sí. 

Pero sucede también muchas veces que, sin embargo de referirse directamente a 

un sustantivo, no se le juntan. 

Esta posibilidad se ha perdido en el español actual y sólo en casos de arcaísmo 
manifiesto lo utilizan algunos escritores. Sin embargo se ha especializado como 
marcador discursivo y, de este modo, su distanciamiento del significado 
conceptual original es casi completo. 
Menor es la gramaticalización de no obstante. En español actual es marcador del 
discurso en: 

(i) Lo haré en cualquiera de los casos que hemos examinado. 
(i) No tiene por qué responder así de enojado. 
(ii) Quiero una hamburguesa con todo lo que tengan. 
(iii) Lo dijo en una palabra malsonante. 
(iv) En este momento él se iba por uno de los lados y su mujer por el otro. 

Pero también conserva sus originarias cualidades verbales como participio 
presente del verbo obstar en cláusulas absolutas con sujeto. 

Por esta causa, se decía y no obstante el impresionante despliegue de energía y 

actividad, bajo su jurisdicción todo iba manga por hombro.  

Si bien en estas cláusulas ha perdido no obstante su capacidad de concordancia 
con el sujeto en plural, lo que es consecuencia de su proceso de gramaticalización 
como adverbio: 

Encariñado al fin, creo yo, con el proyecto, no obstante sus iniciales reticencias y 

aun resistencias, Rodríguez hallaba tiempo [...]. 

La pervivencia de usos verbales en no obstante explica que su significado de 

procesamiento tenga estrecha relación con el significado conceptual del 
verbo obstar. De este modo, no obstante se utiliza, principalmente, en los casos 
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en los que el primer miembro discursivo se pudiera comprender como un auténtico 
«obstáculo» para el segundo. 

Con eso sí conviven en el español actual usos como marcador, con aquellos en 
los que es simplemente un demostrativo y un adverbio asertivo. Como marcador: 

Lo que demuestra que la verdad objetiva es una pamema y que todos tenemos 
prejuicios. Eso sí, unos más que otros. 

Y sin gramaticalización: 

No era guapa en el sentido que se entiende por beldad. Pero, bueno, tenía ciertas 
cosas. Cierta seducción, eso sí. 

Por añadidura, su significado como marcador es transparente a partir del de los 
elementos que lo componen. Algo que no sucede con sin embargo y que presenta 
sus dificultades con no obstante. 

 
En otras unidades se advierte todavía un menor grado de gramaticalización. Así, 
los agrupamientos de los adverbios más y aún, que se pudieran pensar como 
marcadores, muestran posibilidades de combinación que son un reflejo de esta 
falta de fijación gramatical. 

a) La máscara tenía una identidad diferente, un modo de ser propio, una voz 
irrenunciable. Y más aún tenía corazón. 
b) Yo ya estaba enamorada de él, aún más, ya habíamos empezado con nuestros 
escarceos. 

Nótese, por otra parte, que éstas son las mismas unidades que encontramos 
en Trabaja más/menos aún y estudia aún más/menos con la diferencia de 
desempeñar aquí una función claramente intra-oracional. 
En suma, dentro de los adverbios marcadores estudiados existen distintos niveles 
de gramaticalización. Los hay que carecen de otra función lingüística (sin 
embargo); en otros casos, el significado del marcador es todavía cercano al del 
sintagma en combinación libre, aunque también con diversos grados (menos 
con no obstante que con eso sí), y por último, hay sintagmas que más que ser 
marcadores, simplemente actúan de un modo semejante (aún más), pues poseen 
una amplia capacidad de combinación y mantienen el mismo significado que en 
sus funciones oracionales. 

E) Los adverbios marcadores discursivos, a diferencia de la mayor parte de los 
adverbios, carecen de la posibilidad de recibir especificadores y complementos. 
Compárese el adverbio cerca con el marcador discursivo de todas formas: 
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a) Está cerca. 
b) Está cerca de aquí. 
c) Está muy cerca. 

a) De todas formas, está cerca. 
b) *De todas formas de aquellas, está cerca. 
c) *Muy de todas formas, está cerca. 

Con todo, hay excepciones. Así, los marcadores además, encima, aparte y a 
propósito pueden recibir complementos con de, y al tiempo, permanecer con el 
mismo significado y en la misma posición de inciso. Ahora bien, una diferencia 
esencial consiste en que pierden en estos casos la capacidad de deixis discursiva 
que gozan en otras ocasiones, pues el elemento al que se hacía referencia 
anafóricamente con el marcador es el que aparece ahora en el complemento. 

a) Es muy inteligente y, además, muy simpática. 
b) Además de ser muy inteligente, es muy simpática. 

En (a) el significado del marcador además nos obliga a buscar un miembro 
discursivo anterior (v.gr., Es muy inteligente); sin embargo, en (b) este miembro 
discursivo está expreso como su complemento. 

 
Por lo demás, existen otras variantes de marcadores que consisten en el marcador 
originario más un especificador o algún tipo de complemento: con todo/ aun con 
todo / con todo y con eso; es más / aún es más; por el contrario / antes por el 
contrario. No obstante, en estos casos se trata cada uno de un marcador distinto, 
ya que estos especificadores o complementos no se pueden sustituir por otros 
semejantes, lo que es prueba de que se ha transformado y fijado un nuevo 
adverbio (adviértase la gramaticalidad de *incluso con todo, *con todo y con 
aquello, *todavía es más, *después por el contrario). 

F) En el caso de situarse el marcador en una oración se puede comprobar de 
distintos modos que se trata de un elemento periférico. Los sintagmas que están 
integrados en una oración pueden construir el resto de una oración pueden 
constituir el resto de una elisión; así, a partir de Luisa organiza una cena el 
martes se pueden construir diversas construcciones elípticas: 

a) Luisa organiza una cena el martes y Juan también. 
b) Luisa organiza una cena el martes y también un baile. 
c) Luisa organiza una cena el martes y el miércoles también. 
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Con esta misma prueba, comparemos por este motivo, sintagma preposicional 
integrado en la oración, con por consiguiente, marcador discursivo con una 
posición periférica en relación con el resto de los complementos verbales. 

a) Juan renunciaría al premio por esa razón y, por este motivo, 
también. 
b) *Juan renunciaría al premio por esa razón y, por consiguiente, también. 

Los adverbios marcadores, al no estar integrados en la oración, no pueden 
constituir el resto de una elipsis. 

Esta falta de integración también impide que el adverbio marcador se destaque 
por medio de una perífrasis de relativo, también denominada construcción 
ecuacional. De Este problema tenía, sin embargo, una sencilla solución se pueden 
destacar diversos sintagmas, pero no sin embargo por no encontrarse integrado 
en la oración: 

a) Era este problema el que tenía una sencilla solución. 
b) Era una sencilla solución la que tenía este problema. 
c) *Era sin embargo como este problema tenía una sencilla solución. 

Por último, los adverbios marcadores no pueden ser negados, al contrario de lo 
que sucede con otros sintagmas de una oración. 

a) No llegó, pues, Juan en tren, sino Alicia. 
b) No llegó, pues, Juan en tren, sino que vino en coche. 
d) No llegó pues, Juan en tren, sino en autobús. 
e) *No llegó, pues, Juan en tren, sino al fin y al cabo. 

G) Estas tres últimas pruebas acercan los adverbios marcadores a los adverbios 
oracionales y, en particular, a los adverbios oracionales de la enunciación o 
adverbios ilocutivos (v. gr., sinceramente, francamente o en serio). Como ellos, 
pueden también aparecer con una oración interrogativa: 

a) Y francamente, ¿quién sabe la respuesta? 
b) Y por tanto, ¿quién sabe la respuesta? 
c) * Y posiblemente, ¿quién sabe la respuesta? 

a) Lo dijo francamente. 
b) * Lo dijo por tanto. 

Y, en segundo lugar, estos adverbios de la enunciación poseen un significado 
conceptual, lo que permite que sean interrogados, negados o parafraseados. 
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a) A: Francamente, te queda muy bien esa chamarra. 
B: ¿Francamente? ¿ De verdad? 
b) A:Y por tanto, no iré a la fiesta. 
B: # ¿Por tanto? ¿De verdad? 

a) A: Francamente, Te queda muy bien esa chamarra. 
B: No es cierto, no lo dices francamente. 
b) A: Me siento mal y, por tanto, no iré a la fiesta. 
B: * No es cierto, no lo dices por tanto. 

a) Francamente, te queda muy bien esa chamarra 
b) Te queda muy bien esa chamarra y esto te lo digo francamente. 

a) Me siento mal y, por tanto no iré a la fiesta. 
b) *No iré a la fiesta y eso lo digo por tanto. 

  

Conclusión 

El concepto de marcador del discurso no es un concepto de fundamento 
gramatical, sino semántico-pragmático. Se basa en el tipo de significado de ciertas 
unidades lingüísticas. Este significado es un significado de procesamiento, no un 
significado conceptual, aunque, de hecho, muchas unidades lingüísticas ?tal, vez, 
todas? con significado conceptual poseen algo de significado de procesamiento y 
buena parte de las unidades de procesamiento y buena parte de las unidades con 
significado de procesamiento conservan restos de su significado conceptual 
originario. 

Una vez establecido este criterio semántico se comprueba que las unidades que 
se acomodan a él pertenecen a tres clases gramaticales: las llamadas 
conjunciones coordinantes (v:gr., por tanto) y un grupo de unidades invariables 
que algunos gramáticos han situado sin demasiada explicitud dentro de las 
interjecciones (v. gr. bueno). Un grupo diferente sería al de las formas apelativas. 
Tienen un uso discursivo evidente, carecen de las todas las posibilidades flexivas 
de las unidades originales ?nominales o verbales ?y no conservan idéntico 
significado; así, se le podría decir a un invidente Mira tú, lo que me importa a mí 
eso, sin que se comprenda que ha de mirar nada, y a una niña pequeña No te 
metas en los charcos, mujer. No obstante, no se puede decir que formen una 
clase gramatical específica. 
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PARA QUÉ SIRVEN 

¿Cuál es el papel que juegan en la producción de interpretación de un texto? 

Estos elementos son utilizados como indicadores funcionales para organizar el 
texto y crear una determinada perspectiva textual, para enfatizar puntos decisivos, 
rebatir puntos anteriores, etc. El lector, por su parte, debe interpretarlos como 
instrucciones para tratar de determinada manera el contenido informacional de los 
enunciados 

Por otra parte los enunciados aparecen con frecuencia enlazados solo mediante 
marcas de puntuación, sin la presencia de conectores. Estos no significan (o 
quizás, no debería significar) que las informaciones no mantienen relaciones 
lógicas entre sí, sino tan solo que se deja que sea el lector el que interprete el tipo 
de relación. Ahora bien, como es evidente, la simple presencia de un conector 
tampoco provoca el establecimiento de una determinada relación lógica. 

  

CARACTERÍSTICAS 

¿Qué rasgos comunes presentan? 

1. Son << anafóricos >>, es decir, remiten a una secuencia textual anterior. Así 
aunque independientes a nivel sintáctico, no lo son semánticamente puesto que el 
uso de un conector cualquiera implica siempre un enunciado anterior con el que 
debe relacionarse y en función del cual debe comprenderse. De ahí, que necesiten 
<<texto previo>> y no puedan comenzar ninguna unidad macro – textual 
(artículos,…) con frecuencia, este carácter anafórico aparece reflejado en su 
formación: <<con todo>> <<por otra parte>>, <<igualmente>>… 

2. Enlazan partes del texto- a nuestros entender, nunca a nivel intra-oracional 
asegurando la articulación global del mismo mediante la delimitación de unidades 
o subunidades temáticas (párrafos conceptuales que con frecuencia coinciden con 
los físicos). Así pues, conectan los diferentes constituyentes de un texto y, a la vez 
los segmentan (y <<dosifican>>, según sea la densidad conceptual de la 
información) para favorecer la interpretación. 

3. Están lexicalizados para manifestar unas determinadas relaciones cognitivas 
entre lo dicho y la nueva información que introducen; es decir señalan la 
<<dirección argumentativa>> del texto y reducen el campo de interpretaciones 
posibles de los enunciados que enlazan. En consecuencia, actúan como guías de 
interpretación al agilizar la comprensión del enunciado en que aparecen. 
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4. Al ser marcas superficiales de relación lógico – semántica, sólo podrán conectar 
enunciados cuyos contenidos preposicionales también sean compatibles. Es decir, 
la presencia de un conector no es suficiente para dotar dinámicos en la gestión y 
en la recepción textual. 

5. Del mismo modo, en general, su uso no es imprescindible. Ahora bien, si el 
escritor quiere expresar que una idea mantiene cierta relación conectiva con otra 
idea, y quiere ser claro e inequívoco, está <<forzado>> a utilizar un conector. De 
este modo, actúan como elementos dinámicos en la gestión y en la recepción 
textual. 

6. Algunos conectores gozan de una relativa movilidad dentro de su enunciado; sin 
embargo, su función de <<índices direccionales>> del entramado lógico del texto, 
les impide tener una libre posición. Por ello suelen aparecer al principio de su 
enunciado o tras el primer sintagma del mismo y junto al verbo; sólo si su oración 
es breve y la relación entre los enunciados evidente, pueden aparecer al final 

7. Forman parte de los mecanismos lingüísticos de cohesión y son fácilmente 
identificables en la superficie del texto porque su carácter de invariabilidad 
gramatical les permite no estar sujetos a ningún tipo de concordancia, a diferencia 
de otros medios de cohesión como, por ejemplo, la anáfora. 

8. Constituyen unidades entonativas propias que en el escrito se señalan mediante 
la puntuación. Una muestra más de su relativa autonomía. 

9. No pueden considerarse como <<coordinantes primarias >> (tradicionales 
conjunciones coordinadas) porque pueden asociarse con ellas siempre que sean 
compatibles semánticamente: << y por lo tanto…>, pero no obstante…> y, en 
cambio …>> etc. 

10. En el proceso de producción, son los indicadores de pausa importantes en la 
generación y expresión de ideas; manifiestan la progresión de éstas dentro de la 
alineación del pensamiento. En este sentido, algunos autores consideran los 
signos de puntuación como <<conectores implícitos>> 

  

MARCADORES TEXTUALES 

Señalan los accidentes de la prosa: la escritura, las conexiones entre frases, la 
función de un fragmento, etc. Tienen forma de conjunciones, adverbios, locuciones 
conjuntivas o incluso sintagmas, y son útiles para ayudar al lector a comprender el 
texto. 
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Los Marcadores textuales para estructurar texto: afectan a un fragmento 

relativamente extenso del texto (párrafo, apartado, grupo de oraciones…) Sirven 
para establecer orden y relaciones significativas entre frases.  

INTRODUCIR EL TEMA DEL TEXTO 

El objeto principal de                 Este texto trata de 
Nos proponemos describir       Nos dirigimos a usted 

INICIAR UN TEMA NUEVO 

Con respecto a                     En cuanto a                     En relación con 
Por lo que se refiere a                Sobre                               Acerca de 
Otro punto es                         El siguiente punto trata de 

MARCAR ORDEN 

En primer lugar 
En segundo lugar 
En tercer lugar 
En cuarto lugar 
En último lugar 
En último término 

Primero 
Segundo 
Tercero 
Cuarto  

  

Primeramente  

  

 
Finalmente 

  

De entrada 
Ante todo 
Antes que nada 
Para empezar 
Luego 
Después 
Además Al final 
Para terminar 
Como colofón 

DISTINGUIR 

Por un lado 
Por una parte 
En cambio 

Por otro 
Por otra 
Sin embargo 

Ahora bien 
No obstante 
Por el contrario 

CONTINUAR SOBRE EL MISMO PUNTO 

Además 
Luego 

Después 
asimismo 

A continuación 
Así pues 

HACER HINCAPIÉ 

Es decir 
En otras palabras 
Dicho de otra manera 
Como se ha dicho 
Vale la pena decir 

Hay que hacer notar 
Lo más importante 
La idea central es 
Hay que destacar 
Hay que tener en cuenta 

O sea 
Esto es 
En efecto 

DETALLAR 
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Por ejemplo 
P. ej. 
Cfr. 
Verbigracia 

En particular 
En el caso de 
A saber 

Como botón de muestra 
Como, por ejemplo, 
Baste, como muestra, 
Así 

RESUMIR 

En resumen 
Resumiendo 
Recapitulando 

Brevemente 
En pocas palabras 
Globalmente 

Recogiendo lo más 
importante 
En conjunto 
Sucintamente 

ACABAR 

En conclusión 
Para concluir 

Para finalizar 
Finalmente 

Así pues 
En definitiva 

INDICAR TIEMPO 

Antes 
Ahora mismo 
Anteriormente 
Poco antes 

Al mismo tiempo 
Simultáneamente 
En el mismo momento 
Entonces 

Después 
Más tarde 
Más adelante 
A continuación 
Acto seguido 

INDICAR ESPACIO 

Arriba/abajo 
Más arriba/más abajo 
Delante/detrás 
Encima/debajo 

Derecha/ izquierda 
En medio/en el centro 
Cerca/lejos 
De cara/ de espaldas 

Al centro/ a los lados 
Dentro/fuera 
En el interior/en el exterior 

  

Los Marcadores textuales para estructurar ideas: Se afectan a fragmentos más 

breves de texto (oraciones, frases…) y conectan las ideas entre sí en el interior de 
la oración. Son las conjunciones de la gramática tradicional. 

INDICAR CAUSA 

Porque 
Visto que 
A causa de 
Por razón de 
Con motivo de 

Ya que 
Puesto que 
Gracias a/que 
Por culpa de 

Pues 
Como 
A fuerza de 

Dado que 
Considerando que 
Teniendo en cuenta que 

INDICAR CONSECUENCIA 

En consecuencia 
A consecuencia de 

Por tanto 
Así que 

De modo que 
Por lo cual 

Por esto 
Pues 
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Por consiguiente Consiguientemente Razón por la cual Conque 

INDICAR CONDICIÓN 

A condición de/que 
En caso de/que 
Si 

Siempre que 
Siempre y cuando 

Con solo (que) 
En caso de (que) 
Con tal de (que) 

INDICAR FINALIDAD 

Para (que) 
En vistas a 
Con miras a 

A fin de (que) 
Con el fin de (que) 

Con el objetivo de 
A fin y efecto de (que) 
Con la finalidad de 

INDICAR OPOSICIÓN 

En cambio 
Antes bien 
No obstante 

Ahora bien 
Por contra 

Con todo 
Por el contrario 

Sin embargo 
De todas maneras 

PARA INDICAR OBJECIÓN 

Aunque 
Si bien 

A pesar de (que) por más que 
Aún + (gerundio) 

Con todo 

  

Los marcadores textuales deben colocarse en las posiciones importantes del texto 
(inicio de párrafo o frase), para que el lector los distinga de un vistazo, incluso 
antes de empezar a leer, y pueda hacerse una idea de la organización del texto. 
No debe exagerarse el uso de ellos. 

 


